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No  está  permitida  la

reproducción  total  o  parcial  de  cualquier parte  de  la  obra,  ni  su  transmisión  de ninguna 

forma 

o 

medio, 

ya 

sea

electrónico,  mecánico,  fotocopia  u  otro medio,  sin  el  permiso  de  los  titulares  de

los derechos. 

UNO

Ramón entró en el piso de Abbie. 

La famosa pantera negra vivía en un ático de  unos  120  metros  cuadrados,  el  cual ocupaba  dos  plantas  en  un  bloque  de edificios  que  no  aparentaba  tener  más  de unos  pocos  años  de  antigüedad.  No  era tan  lujoso  como  su  propia  casa  (la  de  su padre, más bien) pero no podía negar que

la  ladrona  tenía  un  estilo  caro  y  elegante hasta en sus muebles. Todo un placer para la vista admirar la disposición de su piso mientras  atravesaba  el  pasillo  y  abría  las puertas  con  cuidado  de  no  hacer  ruido. 

Por  supuesto,  llevaba  una  mochila  con varios  “juguetes”  y  disfrutaba  de  la anticipación  de  lo  que  iba  a  hacerle  en cuanto descubriera su dormitorio. 

Eran las cuatro de la madrugada. 

El  intruso  había  tirado  de  su  dinero  y  de

un contacto para que tomaran un molde de la  cerradura  de  su  ladrona  favorita  y  le hicieran una llave y, ahora, estaba vestido con unos pantalones de cuero negro y una camiseta  oscura  camino  de  su  habitación. 

Ya  solo  le  quedaban  dos  estancias  por mirar y ambas en el piso de arriba. Había dado  con  todas  y  cada  una  de  las habitaciones  de  la  casa  y,  en  esos momentos,  al  poner  su  mano  enguantada sobre  el  pomo  de  diseño  de  la  puerta,  no

pudo evitar sentir un escalofrío. Cincuenta por  ciento  de  posibilidades  a  que  ella estaba  dentro,  a  que  por  fin  le  iba  a demostrar  quién  era  de  verdad  el  amo, quién  estaba  dispuesto  a  adoptarla  en  su vida  de  un  modo  incondicional,  sin pedirle  más  que  la  rendición  total  de  su cuerpo y de su alma. 



La quería viviendo en su casa, sirviéndole,  obedeciéndole,  esperándole mientras  él  trabajaba.  Y  ansiaba,  ¡oh, 

cómo  ansiaba!,  todos  y  cada  uno  de  los castigos que pensaba imprimir en su suave y  cálido  cuerpo  hasta  que  estuviera domada. 

Giró el pomo. Abrió la puerta. 

Allí estaba ella. 

Deliciosa. 

Exhaló el aire que había estado conteniendo  a  la  espera  de  encontrársela así.  Dormida.  Vulnerable.  Pecaminosa con  ese  cuerpo  de  cuerpo  de  curvas  y

proporciones  perfectas  que  descansaba tumbado bajo una sábana blanca. Esta era muy  fina  y  lo  delineaba  pegándose  a  su contorno  como  una  segunda  piel,  de  tal manera  que  insinuaba  sus  formas  de  un modo tan tentador que hacía que, al verla allí, tan indefensa e inocente, flaqueara la fuerza  de  voluntad  de  Ramón.  Esa  misma que le susurraba que todavía no quería ni despertarla  ni  obligarla  a  suplicarle  que se  hundiera  muy  dentro  de  ella.  Porque

necesitaba  algo  más  que  un  polvo,  algo más  que  someterla  por  unas  breves  horas para  sentirse  completo.  Y,  por  eso, primero  tendría  que  preparar  el  terreno. 

En  esos  momentos,  la  luz  de  la  Luna  se derramaba  por  la  ventana  abierta  que había en el techo del cuarto abuhardillado de Abbie. La pálida claridad resaltaba el blanco  de  las  sábanas  alrededor  de  su embriagadora  silueta.  Ramón  se  prometió a  sí  mismo  que  no  permitiría  que  esa  luz

se  perdiera  en  el  amanecer  sin  que  la orgullosa  pantera  negra  claudicara,  y  no solo aceptase ser su sumisa sino que se lo suplicara. Para siempre. O hasta que él se cansase. 

Porque esa manera de rendirse a él  de  la  otra  noche,  junto  con  la  rebeldía de  su  venganza,  así  como  el  olor  de  su piel  y  de  su  sexo,  le  estaban  volviendo loco.  La  deseaba  a  ella.  La  quería.  A  su lado.  A  esa  orgullosa  pantera  negra. 

Humillada.  Sometida.  Enjaulada.  La deseaba.  Para  empezar  en  su  casa,  en  el suelo  y  encadenada  a  su  cama.  Centrada tan solo en complacerle, en vivir para él. 

Y pensaba conseguirlo. 



Entró. En su espacioso cuarto, vacío  excepto  por  un  armario  y  una cómoda  lacados  en  negro;  así  como  una enorme cama con una plataforma de ébano a  su  alrededor,  una  de  esas  de  un  par  de palmos de ancho que le daba al mueble un

toque  de  elegancia  oriental  y  se  llamaba bañera. Y rodeaba esa enorme cama sobre la  que  la  ladrona  estaba  plácidamente durmiendo.  Con  pasos  enérgicos  pero silenciosos,  se  acercó  a  ella,  dejó  su mochila  sobre  la  bañera  de  madera  y  la abrió.  Sacó  dos  pares  de  esposas  y  se quedó  mirando  a  la  ladrona  con  una sonrisa  maliciosa,  pues  su  preciosa  y moderna 

cama 

tenía 

un 

cabecero

rectangular  de  ébano  con  agujeros  que

seguían  un  diseño  elegante  y  geométrico pero  que,  para  él,  eran  más  bien  un  lugar donde  poder  cerrar  sus  esposas.  Con mucho cuidado de no despertarla, tomo el brazo  que  ella  tenía  sobre  la  sábana,  lo colocó  sobre  la  almohada  y  lo  encadenó al cabecero. Abbie ni se inmutó. Para ser una  criatura  de  la  noche,  dormía demasiado tranquila. ¿Es que no temía que la ley la descubriera y viniera a por ella? 

Por suerte, él no deseaba encerrarla entre

los barrotes de una cárcel: le bastaba con los de una jaula. 



A continuación, conteniendo la tentación  de  deslizar  sus  dedos  por  su rostro,  por  esa  belleza  tan  arrebatadora que  la  mujer  poseía  incluso  dormida, movió  con  cuidado  la  sábana  hasta destapar  su  otro  brazo. Al  mover  la  tela, muy  suave  (supuso  que  de  algún  tejido sintético  pues  no  parecía  seda),  se desveló  también  la  curva  de  uno  de  sus

senos, insinuándose aún más ese pezón en descanso que se marcaba ligeramente bajo la sábana, que dejaba su huella pese a que todavía no estaba excitado. La respiración de  Ramón  se  aceleró  pensando  en  la mordaza  con  pinzas  que  llevaba  en  su mochila,  en  cómo  abriría  ella  los  labios para gemir o maldecirlo, en esa deliciosa cima  que  quedaría  aplastada  bajo  la presión  de  las  pinzas.  Sonriendo,  agarró la muñeca de la ladrona, cerró en torno a

ella  el  frío  metal  y Abbie  se  revolvió  en sueños.  Por  un  momento,  se  reprochó haber  sido  tan  brusco  mas  enseguida  se dio  cuenta  de  que  la  gatita  seguía dormida.  La  encadenó  al  cabecero  y volvió  a  su  mochila,  esta  vez  para  sacar una  máscara  negra  de  verdugo  que,  tras quitarse  la  camiseta,  se  colocó  sobre  su cabeza.  Estaba  seguro  de  que  ella  lo reconocería  pero  prefería  dejarle  claro, desde  el  primer  momento,  que  no  iba  a

tener  piedad.  En  un  principio,  había pensado  en  traerse  a  un  amigo  que  le ayudara a someterla pero se dio cuenta de que con ella no. Con ella no le gustaba la idea de que la polla de otro se perdiera en ninguno  de  los  orificios  de  la  ladrona. 

Abbie  era  suya.  No  pensaba  permitir  que nadie  más  la  tocara  a  no  ser  deseara hacerlo  para  castigarla  y,  en  esos momentos,  la  joven  todavía  no  había hecho nada. 

              

Excepto  ser  la  mujer  más

jodidamente 

desafiante, 

maleducada, 

descarada y guapa a la que había tenido la suerte de conocer. 



Sacó un rollo de cuerda de su mochila y una navaja plegable. Cortó dos trozos de la longitud que deseaba y guardó el resto, junto con el arma. No era la soga fina  que  había  usado  con  ella  la  primera noche,  seguía  siendo  suave  pero  era mucho  más  gruesa;  en  todo  caso,  solo  la

quería  para  sus  tobillos  y  no  pensaba perder  tiempo  con  el  nudo.  Acabó  de destaparla con mucho cuidado, dedicando unos  instantes  a  comérsela  con  los  ojos, sobre  todo  las  cimas  de  sus  senos  y  el triángulo oscuro que se escondía entre sus piernas dobladas. Sintió sus pantalones de cuero  dolorosamente  estrechos  y  sonrió. 

Otra  vez.  Con  deleite.  Iba  a  ser  todo  un placer  someterla.  Introdujo  primero  cada trozo de soga entre el colchón y la madera

de  la  bañera.  Después,  rodeó  dicha  tabla e  hizo  un  nudo.  Una  vez  aseguradas  a  la cama, cogió los dos cabos restantes y los ató  a  los  tobillos  de  la  ladrona.  Era increíble. La mujer continuaba durmiendo eso  que  le  había  estirado  y  abierto  las piernas. La miró con una mezcla de deseo y  malicia  y,  bajo  su  máscara  de  verdugo, curvó los labios en una mueca indefinida. 

A  continuación,  sacó  de  su  mochila  una vela  roja  y  algo  más.  Encendió  el  pabilo

y, en cuanto comenzó a fundirse la cera, la elevó  a  cierta  altura  y  comenzó  a  arrojar un reguero de gotas sobre el terso vientre de Abbie, sobre su delicioso ombligo. 

DOS

Un tenue aroma a rosas llenó la habitación,  a  la  vez  que  Abbie  se estremecía ante el súbito dolor y abría los ojos. Un hombre enmascarado, con todo el rostro cubierto, la miraba inclinado sobre

ella.  No  llevaba  camiseta,  tan  solo  unos pantalones  ajustados.  Sin  embargo,  la ladrona  no  se  fijaba  ni  en  la  máscara,  ni en  el  musculado  torso  desnudo,  ni  en  el bulto que se marcaba en sus pantalones de cuero. Sus ojos no se apartaban de la vela que sostenía en una de sus fuertes manos. 

La misma puñetera vela que olía a rosas y cuya  cera  estaba  quemándole  en  el vientre. 





Ma —

ldito  hijo  de  puta, 

¡suéltame! 

ma —

sculló  y  exigió  con  voz

queda,  mascando  las  palabras  una  a  una con  rabia  mientras  se  daba  cuenta  de  que estaba  inmovilizada  al  forcejear  contra sus ataduras. 



¿Y  —

perderme la oportunidad

de jugar con esto? 

El  —

hombre acercó su

otro  brazo,  el  que  hasta  entonces  había mantenido oculto detrás del cuerpo. 



La  luz  de  la  Luna,  esa  que  se colaba  por  la  ventana  abierta  del  techo, 

iluminó unas tiras de cuero y unas pinzas. 



Entonces ella se dio cuenta de que el extraño era Ramón y se humedeció. 

Lo  había  reconocido  por  la  voz  pero tendría  que  haberse  dado  cuenta  antes, pues sólo él tenía ese porte de orgulloso y arrogante  cabrón.  Como  si  el  mundo  le perteneciera y ella estuviera incluida en el lote.  Pensaba  que  le  había  bajado  los humos  el  otro  día,  pero  ya  veía  que  no. 

Además de notar que Ramón había tenido

razón  al  afirmar  que  sabía  dónde  vivía ella. No le había creído pero estaba claro que  debería  haberlo  hecho.  Y  ahora... 

ahora  él  pretendía  vengarse  y  ella  sabía que eso solo podía ser sinónimo de algo: sexo. Y del bueno. 





¿Pa —

ra  qué  es  eso? 

le —

preguntó  sin  tener  claro  si  sentir  miedo  o excitación. Quizá ambas cosas. 



¿Tú—

qué crees, gatita? 



Si  no  fuera  por  la  puñetera

máscara,  juraría  que  le  había  enarcado una ceja con burla. Comenzaba a conocer demasiado bien sus expresiones faciales. 



No —

lo sé. Ya estoy atada. 



Un —

a de las correas es para tu

cuello. Va unida a una mordaza. Las otras rodearán  tus  pechos  y  las  pinzas...  ¿de verdad hace falta que te lo diga? 



Ere —

s un sádico. 



No.—

Soy tu amo. 

            



¡Y  —

una  mierda! 

ele —

vó  la

voz. 





¿Ot —

ra  vez  salvaje,  gatita? 

Oblígame  a  castigarte.  Sé  que  tú  lo disfrutarás pero, créeme, yo más. 



¡Ca —

brón! 

Se  —

retorció con

todas  sus  fuerzas,  intentando  soltarse, hasta  que  el  dolor  la  devolvió  a  la realidad: no podía. 

Solo había conseguido lastimarse las  muñecas  y  que  esa  puta  soga  de  sus

tobillos  se  apretara  más.  Le  estaba haciendo daño. 





Los—

pies,  aflójala,  me  he

pasado tirando. 



¿Lo—

s pies qué, gatita? 



Por —

favor

le c—

ostó pedir. 



No.—

Tiró más cera sobre su cuerpo, en un camino ascendente hacia los pechos. 



No —

pienso decírtelo. No creo

que  quieras  hacerme  daño  real,  así  que haz  el  puto  favor  de  aflojar  esa  cuerda

— le exigió la pantera negra. 

Él, impasible bajo su máscara de verdugo,  continuó  vertiendo  la  cera,  esta vez un poco más cerca de su cuerpo, para que  no  tuviera  tanto  tiempo  de  enfriarse mientras  caía.  Y  cada  vez  más  arriba, hasta  llegar  a  uno  de  sus  senos.  Ella  lo miró  horrorizada,  ¿es  que  no  iba  a soltarla?,  ¿no  iba  a  pararse?  Las

dolorosas  gotas  tocaron  la  sensible  piel de  su  pecho  y  comenzaron  a  subir  por  él. 

Cuando  la  cera  cayó  sobre  su  aureola ahogó  un  juramento.  Cuando  dio  de  lleno en  su  pezón,  en  la  sensible  carne  de  su pezón, gritó. 



Alguien,  desde  la  única  otra habitación que Ramón no había mirado, la escuchó.                            Ignorante  de  ello  el verdugo,  insensible  ante  los  gritos  de Abbie, se dirigió hacia el otro seno. 

            

—¡ Mierda,  para!  De  acuerdo

— accedió la ladrona. 



En  silencio,  Ramón  continuó inclinando  la  vela  sobre  su  cuerpo,  como si ni la escuchara ni le importara. 



Am—

o, por favor, aflójame las

cuerdas  de  los  tobillos

cap —

ituló  y  le

pidió. 



Ramón  echó  una  última  gota, directa  sobre  el  pezón  de  su  otro  seno,  y dejó  la  vela  en  el  suelo  a  sus  pies. 

Después,  se  inclinó  sobre  los  tobillos  de la  joven,  aflojó  las  sogas  y  les  dio  un pequeño  y  suave  masaje  a  sus  tobillos para  que  la  sangre  volviera  a  circular. Y

Abbie...  Abbie  estaba  maldiciéndose  en silencio  a  sí  misma,  porque  ahora  que  el dolor  había  cesado  sentía  todo  su  cuerpo sensibilizado  por  las  gotas  solidificadas que  cubrían  su  vientre  y  senos.  Además, sus  pezones  se  habían  erguido  y  el  tacto de  esas  manos  enfundadas  en  guantes  de

cuero sobre su piel era muy excitante. No podía  evitar  preguntarse  en  qué  otros lugares  podría  tocarla  con  ellos  puestos; así  como  si  le  gustaría  que  él,  con  esa máscara  inexpresiva,  esos  pantalones  de cuero que parecía que fuera a reventar por momentos,  aprisionara  sus  pezones  entre las pinzas que le había enseñado. 

Se intentó rebelar contra la idea, a ella le gustaba llevar la iniciativa. Pero su  cuerpo  se  tensaba  expectante  y  se

humedecía,  recordaba  el  brutal  orgasmo de  la  otra  noche,  cuando  Ramón  la  había atado y obligado a obedecerle. Sabía que si se entregaba a él no se arrepentiría. 



El  hombre  ladeó  su  cabeza enmascarada, 

como 

si 

estuviera

considerando 

algo 

o 

simplemente

disfrutando  de  la  vista.  Había  sido  toda una agradable sorpresa ver que la pantera negra  dormía  desnuda.  Agarró  la  correa del  cuello  con  ambas  manos  y  se  inclinó

sobre  Abbie.  Con  firmeza,  le  levantó  la cabeza  y  pasó  el  cuero  alrededor  del cuello, ciñendo el collar con su hebilla. 



¿A —

hora pretendes que sea una

perra? Pensaba que te gustaba degradarme con lo de gatita... 

no  —

pudo evitar soltar

la joven al sentir el tacto del cuero sobre su piel e imaginar la imagen que debía de dar con el collar puesto. 

Por toda respuesta, el juntó sus dedos y le dio un golpe entre las piernas, 

en su sexo forzado a estar abierto por las ataduras  de  los  tobillos.  No  fue demasiado  fuerte,  pero  a  ella  le sorprendió  y,  más  que  dolió,  hizo  que  un calor  ardiente  recorriera  toda  la  zona, despertándola todavía más de lo que ya lo estaba.  Se  mordió  los  labios  para  no soltar un jadeo, no quería mostrarle que le había  gustado.  Él,  desde  la  abertura  que dejaba  la  máscara  para  su  boca,  desde esos  labios  que  más  que  verse  se

insinuaban,  le  contestó  con  una  voz  tan dominante  que  de  inmediato  la  conectó con  la  otra  noche  y  esta  vez  sí  que  se  le escapó un jadeo. 



Re —

cuerda las normas, gatita:

me llamarás amo, no hablarás sin que te lo ordene,  no  te  correrás  sin  que  te  lo  diga, perra. 

Y a continuación, mientras ella lo miraba con sus enormes ojos muy abiertos y  respirando  de  manera  entrecortada, 

acabó  de  atarle  las  correas:  rodeó  sus pechos  con  ellas,  ajustando  esos  círculos de  cuero  que  ya  estaban  diseñados  para aprisionarlos, 

y 

después 

intentó

abrocharlas  a  su  espalda.  Ella,  en  un principio,  no  colaboró  arqueándola  para que  él  pudiera  pasar  la  tira  y  ajustar  la hebilla.  Pero  en  cuanto  el  enmascarado continuó  con  su  spanking  en  el  sexo  de Abbie,  un  poco  más  fuerte  que  la  vez anterior, y el dolor le recordó a la ladrona

que él la reclamaba, la castigaba, deseaba tirársela  pero  solo  bajo  sus  reglas,  unas que  ella  debía  aprender...  entonces... 

entonces  no  pudo  evitar  sentir  cómo  sus pezones se erguían aún más, elevando las cimas  de  sus  senos  sobre  esa  correa  que los  ceñía  y  rodeaba,  haciendo  que  su espalda  se  arqueara  mientras  la  mano enguantada  de  su  amo  se  humedecía  al golpearla. 





¿Ve —

s  esto ? 

De —

spués  de

asegurar  la  correaa  su  espalda,  se  llevó los  dedos  a  la  abertura  de  su  boca  y  los lamió

. M—

e has manchado... Esta visto, perra, que te gusta que te castiguen. 



Acercó  su  mano  a  la  boca  de Abbie, que estaba entreabierta, y le obligó a  tomar  sus  dedos  dentro.  El  tacto impersonal  de  los  guantes,  su  propio sabor en su lengua, la manera brusca en la que habían rozado sus labios al entrar, el modo  invasivo  en  el  cual  se  movían

contra  su  paladar...  todo  ello  la  hizo gemir.  Gemido  que  se  transformó  en  un grito  cuando  él,  con  su  otra  mano, comenzó  a  frotar  la  entrada  de  su  vagina hacia arriba, hasta su clítoris, y luego otra vez  hacia  abajo,  metiendo  tres  dedos  de golpe en su interior. 

Abbie no sabía qué sentir, si el súbito dolor por una intrusión para la que todavía  no  estaba  tan  abierta  o  el  placer de  ese  roce  enguantado,  que  buscaba

castigarla  y  que  la  confundía  con  su mezcla de placer y humillación. 



¿Te—

gusta, gatita? 



Ella  intentó  responder  que  sí, pero  no  podía  por  los  dedos  de  él  dentro de  su  boca.  Respirando  agitadamente, Ramón  los  sacó  y  le  introdujo  con brusquedad  la  mordaza  entre  los  dientes. 

Y, sin asegurarla todavía, acercó su mano y  le  retorció  un  pezón  mientras  seguía moviendo  sus  otros  dedos  dentro  de  su

coño,  presionando  con  rudos  golpes  su punto G. Ella, dividida entre el dolor y el placer, entre los tirones de su seno que le acababan  arrancando  oleadas  de  placer  y la  brutal  sensación  de  estimulación  de  su sexo,  que  hacía  que  su  vagina  se  tensara con  fuerza  alrededor  de  esos  dedos enfundados en cuero, cerró los ojos. Dejó de  ver  la  cabeza  encapuchada  y  el  fuerte pecho  cubierto  por  un  suave  vello  rubio de  Ramón.  Se  centró  en  lo  que  estaba

sintiendo,  quiso  gemir  y  llamarlo  amo pero, a causa de la mordaza, tan solo salió un sonido apagado e irreconocible de sus labios.  Él  la  escuchó,  la  vio  totalmente cachonda y entregada y le costó mantener la  sangre  fría.  Sacó  los  dedos  de  dentro de su estrecha vagina, soltó su pezón y le aseguró  la  mordaza  para  que  no  pudiera escupirla.  Mientras  lo  hacía,  sentía  cómo su polla le dolía, incómoda, dentro de sus pantalones,  demasiado  ajustados  para  lo

dura  que  la  tenía.  ¡¡¡Joder!!!  Todo  su cuerpo  le  gritaba  que  se  bajara  los botones  de  la  bragueta  y  se  la  tirara  allí mismo,  que  le  quitara  la  mordaza  para escucharla  suplicar.  Pero  quería  más, quería  quebrarla,  romper  su  voluntad, marcarla y hacerla suya de tal manera que no  considerara  la  vida  sin  estar  bajo  sus órdenes. 

Cogió las dos pinzas que caían sobre  los  costados  de Abbie,  unidas  a  la

correa  que  ceñía  sus  pechos  por  una  fina cadena,  las  abrió  y  las  colocó  sobre  sus pezones. 

La 

primera 

de 

golpe, 

arrancándole  un  sonido  que  parecía  un grito  o  un  fuerte  gemido.  La  segunda  más despacio,  regodeándose,  dejándole  ver  a sus  ojos,  que  estaban  otra  vez  muy abiertos,  la  pinza  metálica  con  el recubrimiento  negro  de  plástico  en  sus puntas,  jugando  con  ella  a  recorrer  su delicioso,  lleno  y  enorme  pecho,  ese  que

rebosaba  de  la  correa  negra  que  lo apretaba  y  ceñía,  antes  de  abrirlas  y cerrarlas en la base de su pezón muy, muy despacio.  Para  después  coger  ambas cadenas  con  uno  de  sus  dedos  y  tirar.  La joven arqueó la espalda y elevó los senos. 

La  delicada  piel  de  sus  pezones  se  estiró ante  sus  ojos,  la  sangre  que  quedaba  en sus  cimas  hizo  que  estos  se  volvieran  de un  color  más  oscuro,  más  profundo.  El mismo  que  adoptaron  la  otra  noche

después  de  que  Ramón  los  mordisqueara, el  color  que  a  él  le  gustaba.  Gruñó.  Se llevó  la  mano  a  sus  pantalones  y desabrochó la tira de botones. Abrió bien la tela de los pantalones. Después, liberó su  erecto  miembro,  no  soportando  más  el dolor  de  tenerlo  tan  lleno  de  sangre  y aprisionado.  Abbie,  al  verlo  ante  ella, enmascarado, con el pecho al descubierto, los pantalones puestos y su polla enorme y apuntando  hacia  ella,  con  la  tela  de  su

calzoncillo  apartado  rodeada  en  torno  de su base, sintió que iba a gritar si él no la aliviaba.  Tenía  los  tobillos  y  muñecas inmovilizados, 

las 

tetas 

super

sensibilizadas  y  sentía  un  increíble  ardor entre las piernas que le pedía a gritos que él  lo  saciara.  Con  su  lengua,  con  sus dedos, con su polla... como fuera. 

Por toda respuesta, él se inclinó para  coger  algo  de  su  mochila.  Ninguno de  los  dos  se  percató  de  que  María,  la

compañera  de  piso  de Abbie,  llevaba  un rato  en  el  umbral  entreabierto  de  la puerta, mirando sin atreverse a intervenir. 

En  un  principio,  María  había  pensado coger algo para golpear al tipo y liberar a su amiga, pero enseguida se dio cuenta de que  ella  deseaba  estar  allí.  Y  María,  la joven que había salido de su cama sin más ropa  que  la  camiseta  holgada  que  usaba para dormir, se mordía los labios para no jadear  y  que  no  la  vieran,  a  la  vez  que

acariciaba sus senos por encima de la tela de  algodón  que  los  cubría  y  llevaba  su otra  mano  a  los  rizos  pelirrojos  que escondía  su  entrepierna.  Porque  jamás había  visto  algo  así  (de  hecho,  no  tenía demasiada  experiencia  sexual,  apenas  un par de novios de polvos tipo misionero y decepcionantes)  y  el  imaginar  a  ese hombre que emanaba tanto poder centrado en  ella,  atándola  a  ella,  torturando  los pezones de ella, colocándole la mordaza a

ella... hacía que su coño se humedeciera y que 

sus 

dedos 

buscaran, 

primero

indecisos  y  luego  frenéticos,  ese  punto que  estaban  frotando  para  aliviar  la tensión  que  le  provocaba  ver  a  su  amiga comenzar 

a 

elevar 

sus 

caderas, 

invitadoras,  ante  el  verdugo  semidesnudo que la atormentaba. 

¡Y cómo la ponían esos guantes! 

Parecían  de  tipo  duro,  quizá  de  asesino. 

Prometían  ser  fuertes,  firmes,  nada  que

ver  con  el  tacto  pusilánime  de  sus  ex. 

Siguió  mordiéndose  el  labio,  en  silencio, temerosa  de  ser  descubierta  y  a  la  vez deseándolo con todas sus fuerzas. 

TRES

Ramón  la  tenía  allí, 

retorciéndose por él, porque se inclinara y se 

hundiera 

dentro 

de 

su 

ávida, 

hambrienta,  cálida,  palpitante  y  lubricada carne. Pero no pensaba complacerla, no... 

No  hasta  que  accediera, suplicara,  por ser  su  sumisa  durante  uno  y  mil  días  con sus interminables noches. Por eso, sacó de la  mochila  una  tira  de  bolas  tailandesas negras. Estas, a lo largo de un palo de más de un palmo de longitud, se disponían por tamaños,  de  más  pequeña  a  más  grande. 

Cogió  un  poco  de  lubricante  en  su  dedo índice  y  se  acercó  a  esas  caderas  que  se movían ansiando sus caricias, mientras de la  boca  amordazada  de  Abbie  salían

ruidos  suplicantes.  Malicioso,  acercó  su boca,  su  lengua,  su  aliento,  a  ese  coño húmedo 

de 

labios 

hinchados 

y

enrojecidos.  Le  dio  una  lametada, empezando  por  la  vagina,  buscando  su sabor a hembra como si fuera el licor más embriagador 

y 

delicioso 

para, 

a

continuación,  subir  muy  despacio  hacia arriba  y,  al  llegar  a  ese  pequeño  botón erecto  de  su  clítoris,  rozarlo  con  los dientes en un amago de mordisco que hizo

que  ella  elevara  y  bajara  las  caderas  con brusquedad,  su  trasero  hincándose  en  el colchón  con  fuerza  y  su  vientre  cóncavo estremeciéndose. 

Ramón, 

respirando

agitado  bajo  la  máscara,  sintió  una  fuerte presión  en  su  nuca  y  notó  cómo  su miembro  se  llenaba  tanto  de  sangre  que parecía  que  fuera  a  reventar.  Y  todo porque  a  ella  le  gustaba.  Ella  lo  ansiaba. 

Él  casi  le  había  mordido  y  la  ladrona había  respondido  de  un  modo  visceral, 

indicándole  cuánto  necesitaba  sentir  su castigo  en  sus  carnes.  Confirmándole  lo que  ya  sabía:  ella  podía  creerse dominante  pero  su  cuerpo  estaba  hecho para  rendirse  a  sus  caricias.  Apartó  la cabeza,  le  dio  una  palmada  en  su  sexo abierto  y  la  escuchó  gemir  a  través  de  la mordaza,  la  vio  estremecerse  y  agitarse buscando más. Dio un tirón de las cadenas de  sus  pezones,  tensándolos,  estirándolos y  después  acercó  su  dedo  índice,  el  del

lubricante, a su delicioso culo. Bordeó su agujero, jugó con él, introdujo la yema del dedo  enguantado  y  vio  que  ella  no  se abría, que hacía fuerza cerrándose. 



No —

me digas, gatita, que eres

virgen... 

le s —

usurró. 



Ella  no  le  contestó,  no  podía; pero  la  expresión  recelosa  de  sus  ojos abiertos  le  confirmó  que  así  era. 

Perfecto... Le enseñó las bolas tailandesas y,  antes  de  que  ella  pudiera  darse  cuenta

de  para  qué  eran,  se  las  metió  de  golpe por el culo. 



Ahora  sí  que Abbie  gritó. Y

mucho. El sonido, fuerte pese a que estaba ahogado  por  la  esfera  entre  sus  dientes, llegó  hasta  su  compañera  de  piso,  que  lo miraba todo como si fuera un sueño; pues María no podía creerse que de verdad eso estuviera  pasando,  que  un  tío  bueno encapuchado  hubiera  ido  al  cuarto  de  su tutora,  la  hubiera  atado  (¡¡a  Abbie!!)  y

estuviera pensando en follársela por todos sus  agujeros.  Y  también  eso  otro:  su propio  estado  de  voyeur  no  descubierta pese  a  que  él  solo  tenía  que  girarse  para verla,  unido  a  los  gemidos  y  gritos  de  su amiga,  a  la  fuerza  y  el  poder  que emanaban  del  enmascarado,  hizo  que  sus dedos 

se 

metieran 

más 

adentro, 

arrastraran  la  humedad  hacia  sus  labios íntimos y frotaran sus carnes más rápido y aplicando  más  presión.  Y  justo  en  ese

momento,  cuando  Abbie  gritó  al  ser penetrada  por  el  ano,  cuando  vio  la enorme erección del hombre crecer como si  su  dolor  fuera  afrodisíaco,  cuando  él empezó  a  mover  con  cuidado  la  tira  de bolas afuera y adentro y Abbie, su tutora, en  vez  de  seguir  quejándose  cambió  sus gritos  por  algo  que  parecían  jadeos,  a  la vez que con su otra mano él acariciaba su clítoris  con  suavidad,  para  confundirla con  las  sensaciones...  entonces,  entonces

María  no  pudo  más  y  se  corrió, mordiéndose tanto el labio inferior que se hizo  sangre,  porque  por  nada  del  mundo quería dar escape a ese gemido que quería salir,  arrastrado  por  las  olas  de  placer que la estaban recorriendo. Y allí estaba, apoyada  en  el  marco  de  la  puerta  porque sus  piernas  habían  dejado  de  sostenerla, con una mano bajo su camiseta, esa que le llegaba por los muslos y había subido por la  parte  delantera,  y  con  la  otra  sobre  la

tela,  aferrada  a  uno  de  sus  senos, apretando su cima en medio del rapto que la  recorría.  Y  mientras  tanto...  mientras tanto 

Ramón 

seguía 

con 

Abbie, 

metiéndole  y  sacándole  la  tira  de  bolas, torturando su clítoris con el roce suave de sus  dedos  enguantados,  viendo  cómo  ella volvía  otra  vez  a  arquearse,  a  tensar  sus pechos,  a  buscar  sus  caricias  con  las caderas  pese  a  lo  difícil  que  le  resultaba cualquier movimiento por el hecho de que

él  la  tuviera  empalada  por  el  culo.  Y

siguió,  aceleró  el  roce  en  su  sexo, introdujo  varios  dedos  en  su  vagina  y buscó  el  punto  G,  la  puso  al  límite,  otra vez,  hasta  que  vio  que  su  estrecha  vagina se  apretaba  demasiado,  se  tensaba, amenazaba  con  descargarse  en  una sucesión  de  contracciones  infinitas  y voraces. Quitó los dedos. Metió de golpe las  bolas  tailandesas,  sus  casi  27

centímetros de longitud, hasta el fondo de

su  ano  y  las  dejó  allí.  El  vientre  de  la ladrona,  la  piel  tersa  que  rodeaba  su ombligo,  vibró  con  el  golpe.  Él  sonrió, tiró de la cadena unida a las pinzas de sus pezones  y,  después,  aflojó  la  mordaza para  dejarla  hablar.  Mientras  tanto,  por detrás  de  él,  María,  la  cual  seguía  tan cachonda  y  excitada  como  hacía  unos minutos,  volvía  a  tocarse  con  frenesí mientras disfrutaba de la escena robada y prohibida. 

            



Di —

me,  gatita,  ¿quieres

correrte?,  ¿quieres  llegar?,  ¿quieres sentirme  dentro  de  ti  hasta  que  te  corras llamándome amo una y otra vez? 



Excitada,  sin  pensamiento

coherente,  retorciendo  sus  caderas  por buscar  otra  vez  sus  caricias,  sintiendo cómo se clavaba la tira de bolas dentro de su trasero, ella solo pudo asentir. 



Sí —sali—

ó su voz jadeante y

entrecortada. 

            



¿Sí,—

qué? 

Tir —

ó  de  las

pinzas. 



Sí,  —

amo. Quiero que me folles

hasta que me corra, por favor sup —

licó. 



Ent —

onces tendrás que aceptar

ser mía, mi esclava, venirte conmigo para servirme  en  lo  que  yo  desee.  Y  no  solo esta noche sino hasta que me canse de ti si no  me  sigues  demostrando  que  merece  la pena cuidarte. 

             

Am—

o... 

La razón se abrió paso dentro de la  obnubilada  la  mente  de  la  pantera negra,  quebrando  su  voz  y  enfriando  un poco la brutal excitación que sentía. Pues ella tenía su vida, tenía su casa. No podía permitir que la encerrara en la suya y que fuera  su  dueño  absoluto.  Porque  ese hombre  no  pretendía  rendirla  y  someterla esa  noche  sino  muchas  más,  llevársela  a su  casa  y  convertirla  en  su  perra.  Ella  no

podía  capitular  tanto  por  un  puñetero orgasmo por muy cachonda que estuviera. 





Ac —

epta,  Abbie,  dique  sí

— exigió  él  con  su  voz  más  autoritaria, notando  en  el  silencio  de  la  mujer  que  la perdía. 





No.—

¡Vete  a  la  mierda, 

cabrón! 

se r—

ebeló ella. 

Tenía su orgullo, su trabajo y no pensaba  permitir  que  ningún  tío,  por  muy bueno  que  estuviera  y  supiera  cómo

complacerla,  fuera  dueño  de  su  cuerpo  y de su vida de ese modo. ¡Jamás! Su coño podía estar gritando por un orgasmo pero no pensaba, NUNCA, rebajarse así. 



No — rep —

itió. 

Él le metió de fuerza la mordaza en la boca y la aseguró. Después sacó una fusta de su mochila y comenzó a golpearle en  los  pechos.  Fue  entonces  cuando  la voyeur se corrió otra vez, imaginando que se  lo  hacían  a  ella,  sintiendo  la  paleta  en

la  que  acababa  la  fusta  sobre  su  propia piel.  Al  dejarse  ir,  pese  a  no  emitir sonido,  su  cabeza  golpeó  el  marco  de  la puerta y él lo oyó. Se giró. La vio. 



Sus pupilas se agrandaron con las  posibilidades.  ¿Quién  era  esa  perrita que  estaba  toda  húmeda  corriéndose  por lo que él le hacía a la ladrona? 



Ve —

n

le o—

rdenó. 



Y  ella,  asustada  al  ser

descubierta, obedeció. Al sentir su mirada ardiente,  al  ver  cómo  toda  la  fuerza  de voluntad  del  enmascarado  se  concentraba en ella, solo pudo humedecerse aún más y, como en un sueño, el mejor sueño erótico de su vida, avanzó con sus pies descalzos hasta quedar a un paso del amo. 



Ha —

bla, ¿quién eres? 



So —

y María, la compañera de

piso de Abbie. 



So —

y María, amo

la c—

orrigió

él y le dio con la fusta en el vientre. 



Ella  se  estremeció  al  sentir  el súbito  picor  contra  su  delicada  piel  y  se arqueó 

de 

manera 

inconsciente, 

acercándole sus llenos y excitados pechos para  que  fuera  allí  donde  descargara  sus latigazos. 



Ma —

ría, amo

le c—

ontestó con

voz ronca. 



Así —

me gusta, sierva. Dime, 

¿eres también una ladrona? 

               Abbie gritó algo, algo que sonó ininteligible.  Ramón  sonrió  bajo  su máscara,  imaginó  que  serían  insultos  y amenazas para que la dejara en paz. ¿Así que  le  importaba  el  bienestar  de  la jovencita? Porque no parecía tener más de veinte... 



No,—

amo. Todavía estoy en la

universidad. 



¿Su—

hermana? 

              

Pup—

ila, amo. Ella me ayuda, 

me permite estar aquí por un alquiler muy bajo. 



Vay—

a, vaya... dime, sierva, ¿te

gustaría  quedarte  y  enseñarle  a  la  tozuda de tu mentora lo que puedo hacer por una chica sumisa y complaciente? 



Yo.—

.. 

El enmascarado agarró la fusta entre  ambas  manos,  como  retándola  a marchase siendo que ambos sabían que se

había  corrido  porque  deseaba  ser  ella  la que  recibiera  sus  caricias,  sus  latigazos, su atención y su deseo. 



¿Tú—

, perra? 



Sí,  —

amo. Lo deseo. 

Se escuchó un golpeteo violento. 

Abbie  estaba  retorciéndose,  elevando  su bonito trasero empalado y dejándolo caer con  tal  fuerza  que,  a  parte  de  hacerse daño,  conseguía  que  el  cabecero  de  la

cama golpeara la pared. Estaba claro que NO le gustaba la idea de que él sometiera a  su  protegida.  Lo  entendía,  parecía  tan dulce,  virginal  y  dispuesta  a  servirlo... 

Sonrió. Se preguntó para qué fines la tenía destinada Abbie. 



¿Er —

es suya? 



No — le c—

ontestó con los ojos

muy  abiertos,  olvidándose  de  llamarlo amo ante lo impactante de su pregunta. 

¡Zas! Recibió el golpe de la fusta

en pleno pezón. Jadeó. 



No,—

amo, solo soy su pupila. 



Me —

jor. 

Sí, mejor. Porque si su ladrona sentía  que  tenía  que  protegerla,  el  ver cómo  él  se  la  tiraba  y  la  humillaba  iba  a joderla  mucho.  Demasiado.  Esperaba  que lo  suficiente  como  para  que  la  orgullosa pantera  negra  accediera  a  ser  suya  de manera definitiva. 



Col—

ócate con las manos sobre

la  sábana,  entre  las  piernas  abiertas  de Abbie,  arrodíllate  en  la  bañera  y  separa las piernas. 





Sí,  —

amo

le  —

contestó  muy

caliente. 

Ella nunca había hecho algo así pero  la  situación  tenía  algo  de  onírico  y de  prohibido,  además  de  que  estaba  tan harta de no haber disfrutado del sexo con sus novios, que se dejó llevar. Adiós a su

moral, adiós a su conciencia. Quería esto, lo deseaba, y pensaba dejarse hacer hasta el final. 

Ignorando los gritos ahogados de su  compañera,  o  poniéndose  incluso  más cachonda a causa de ellos, mirando cómo se retorcía y las sogas se clavaban en sus tobillos, María hizo lo que se le ordenaba. 

Sumisa. 

Humedecida. 

Expectante. 

Anhelando  sentir  los  deseos  de  su  dueño sobre su cuerpo, rindiéndole su alma y su

placer. Justo como Abbie jamás haría. 

CUATRO

El enmascarado sacó un nuevo

rollo  de  cuerda  de  su  mochila,  pero  esta era  de  color  negro  y  de  un  diámetro mucho  más  pequeño  que  la  soga  que aprisionaba  los  tobillos  de  Abbie.  Cortó dos  trozos  al  tamaño  que  deseaba  y  se acercó al pie derecho de la ladrona. Esta, furiosa  por  su  excitación  frustrada  y  por

lo  que  sospechaba  que  el  muy  cabronazo iba  a  hacer  con  su  protegida,  había  de dejado  de  forcejear.  No  le  servía  para nada excepto para hacerse daño. Por eso, cuando 

Ramón 

acercó 

sus 

manos

enguantadas  a  su  tobillo  se  quedó  muy quieta e intentó que no le notara el alivio que  sintió  cuando  él,  tras  dejar  la  cuerda que sujetaba sobre el colchón, le volvió a aflojar la soga e incluso la movió un poco para  arriba  para  que  no  rozara  en  la

misma  zona  enrojecida.  Temiendo  que  él cambiara  de  idea  y  no  le  aflojara  la  otra atadura, Abbie  no  dijo  nada  ni  cuando  él se burló de ella. 



Gat—

ita… si llego a saber que

ibas  a  ser  tan…  apasionada  a  la  hora  de intentar  liberarte,  te  habría  puesto  unas correas. 



María  jadeó  al  escucharlo  y Abbie  se  esforzó  en  no  intentar  decirle nada.  Pese  a  la  mordaza,  no  quería  hacer

nada  que  él  pudiera  tomarse  como  un desafío. Ramón volvió a su mochila, sacó un  rollo  de  cinta  de  boundage  negra  y arrolló la ancha tira de plástico en torno a su  tobillo.  Después,  volvió  a  bajar  la soga.  Confiaba  en  que  eso  la  protegiera, porque  pensaba  seguir  puteándola  de  tal manera  que  volviera  a  revolverse  contra sus  ataduras.  A  continuación,  hizo  lo mismo  con  su  otro  tobillo  y,  tras  dejar  la cinta en el suelo, agarró los dos trozos de

cuerda  que  había  cortado  y  los  usó  para unir  los  tobillos  de Abbie  a  las  muñecas de  María.  Esta  jadeó.  Se  estremeció cuando  su  amo  agarró  su  mano  de  un modo que era fuerte e impersonal a la vez, y  tiró  de  ella.  Respiró  de  manera entrecortada  al  sentir  el  tacto  suave  del cabo  contra  su  piel,  el  roce  de  sus  fibras al  rodearle  la  muñeca,  la  presión  cuando esas  manos  enguantadas  en  cuero  la ataron. A ella. Contra el tobillo de Abbie. 

Y  luego  su  otra  mano.  Quedando  su cabeza, si levantaba la vista, justo delante del sexo abierto de su tutora, de sus labios enrojecidos  y  el  agujero  de  su  vagina tenso  y  húmedo.  Sonrojada,  apartó  los ojos  y  apoyó  la  frente  contra  el  colchón. 

Él agarró su cabello, rubio, liso y por los hombros, y la obligó a levantar la cabeza en medio de un jadeo de sorpresa, deseo y dolor. 



Mír—

ala, perra. Quiero que la

veas,  que  sepas  que  no  le  gusta,  que  se siente  humillada.  Y  furiosa,  furiosa porque  no  le  doy  lo  que  quiere  y  porque no  le  agrada  darse  cuenta  de  que  a  su cuerpo le excita que estés así, mirándola, a menos de dos palmos de distancia de su coño. 



María  tembló.  El

estremecimiento  que  la  recorrió  se  vio reforzado  por  su  postura  forzada,  con  la cabeza  y  el  pecho  elevados  mientras  sus

brazos  estaban  estirados  y  atados.  Y

gimió. 

Era 

perverso, 

retorcido 

y

humillante pero también altamente erótico, como si ella le estuviera ayudando, con su sumisión  y  su  participación  voluntaria,  a someter  a Abbie.  Su  tutora  era  orgullosa, altanera,  decidida…  imaginaba  lo  que tenía  que  mortificarla  estar  así,  atada  por un  hombre  y  observada  en  detalle  por  su pupila.  No  pudo  evitarlo,  se  humedeció los labios ante la idea, pasando su lengua

muy despacio, y su amiga le contestó con un gruñido. 



¿Te —

gusta, verdad, gatita? —

Ramón acercó su mano al sexo de Abbie, frotó su clítoris, jugó con la entrada de su vagina—.  Pues  vas  a  tener  que  ver  cómo me la tiro. 



Acercó la mano a su culo y le quitó de golpe la tira de bolas tailandesas. 

La  ladrona  se  tensó  contra  las  esposas  y cuerdas,  salió  por  su  boca  amordazada

algo  parecido  a  un  gemido  de  placer  y, después,  lo  miró  con  odio.  Él  sonrió  y acercó las mismas bolas al trasero blanco, redondeado y virginal de María. Los ojos de la ladrona la miraron como exigiéndole que  se  negara.  Pero  ella  no  dijo  nada, siguió con los ojos clavados en el sexo de su tutora, como él, que todavía la sujetaba por  el  cabello,  le  había  ordenado. 

Entonces, el desenredó sus dedos de entre su pelo y dirigió la mano a su trasero. Lo

abrió  todo  lo  que  pudo  y,  tras  buscar  el bote  de  lubricante  con  su  otra  mano, colocó  el  envase  contra  su  culo,  apretó para  que  entrara  una  buena  cantidad  y  lo dejó  abierto  en  el  suelo  para  coger  otra vez  la  tira  de  bolas.  Le  dio  con  esta  dos golpes  en  sus  blancos  cachetes  mientras con  la  otra  mano  seguía  manteniéndole  el orificio abierto y justo delante de sus ojos enmascarados. 



—Dime,  perra,  ¿quieres

probarla? 

—Amo, no entiendo…



—Claro  que  entiendes,  perra. 

¿Quieres probarla? 



Abbie  volvió  a  gritar  y  a retorcerse furiosa contra las esposas, a la vez  que  intentaba  en  vano  cerrar  sus piernas.  María,  súbitamente  excitada  por la  idea  de  posar  su  lengua  en  esa  carne enrojecida  que  de  manera  tan  vehemente se  negaba  a  ella,  le  contestó  con  un

gemido.  Ramón  volvió  a  azotarla  con  las bolas en el trasero, dejándole unas marcas rojas. 

—No te he oído. ¿Qué quieres? 

—Probarla, amo. 



¡Zas!  Otro  azote  más  mientras dejaba que su miembro comenzara a rozar esas  zonas  enrojecidas  de  su  delicioso trasero. Y ella, al sentir esa piel cálida y dura  a  la  vez,  al  imaginarse  lo  que  él estaba  haciendo,  se  olvidó  de  quién  era

ella  y  quién  era  Abbie.  Tan  solo importaban  su  amo,  el  momento  y  esa carne  cuyo  tentador  aroma  llegaba  a  sus fosas nasales. 



—Pegar mis labios a su coño, 

succionarla, hundirle la lengua como si mi amo me lo estuviera haciendo a mí. 

—Adelante, hazlo. 

Él mismo agarró a la joven por hombros  y  la  empujó  hacia  delante, 

haciendo  que  el  trozo  de  cuerda  que quedaba  suelto  entre  sus  muñecas  y  los tobillos  de  Abbie  se  tensara.  Y  en  el mismo  momento  en  el  cual  le  metió  la cara entre las piernas de la ladrona, soltó sus  hombros,  agarró  la  tira  de  bolas tailandesas,  volvió  a  abrirle  el  culo  y  se la  metió  hasta  el  fondo.  De  golpe.  La escuchó  gritar,  su  voz  ahogada  por  la carne  de  la  ladrona,  la  cual  también estaba  gritando  pese  a  la  mordaza.  Él

soltó  el  aro  de  la  tira  y  le  dio  un  cachete suave en el trasero, tranquilizador. 



—No  pasa  nada,  sierva,  se  te pasará  enseguida.  Ahora  céntrate  en  tu premio. 



Y,  de  inmediato,  mientras  la joven  abría  la  boca  y  pasaba  su  lengua entre  los  labios  abiertos  del  sexo  de Abbie, la introducía en la vagina, rodeaba y presionaba contra el clítoris, se llenaba de  su  sabor  y  recogía  su  humedad  a

lametazos, 

Ramón 

se 

colocó 

un

preservativo,  elevó  las  caderas  de  María con  sus  fuertes  brazos  y  colocó  la  punta de  su  miembro  contra  la  entrada  de  la vagina  de  la  joven,  una  que  parecía demasiado estrecha. Y se la metió, poco a poco, muy despacio, mientras clavaba sus ojos  en  la  ladrona,  la  cual  parecía  tener unas  terribles  ganas  de  asesinarlo.  Por implicar  a  su  protegida.  Por  tratarla  así. 

Porque no podía evitar que si le lamían y

succionaban su sexo le gustase, sobre todo si  estaba  ya  demasiado  cachonda  a  causa de los juegos previos de Ramón con ella y porque sabía que María no era más que un mero  instrumento,  una  extensión  de  la voluntad de su amo que tan solo la quería a ella. 

¡Jamás! No pensaba ceder. Esta vez no. 



Ramón  sentía  las  apretadas carnes  de  la  joven,  más  prietas  incluso

que  las  de  su  ladrona.  La  ardiente  y energizante  sensación  de  su  miembro  al penetrarla  se  mezclaba  con  esa  mirada furiosa  y  desafiante  de  la  pantera  negra. 

¡¡¡Sí!!! Poder, placer, lucha. No sabía qué le  ponía  más.  Bajó  la  cabeza  y,  sin  dejar de clavar sus ojos en los de Abbie, clavó los  dientes  en  la  suave  y  blanda  piel  del hombro de María. Esta gimió, cachonda y asombrada,  aceptando  y  disfrutando  de todo  lo  que  le  daba,  como  si  hubiera

nacido  para  ser  sumisa.  Qué  diferencia con  la  pantera  que  pretendía  transformar en  perra...  Acabó  de  metérsela  hasta  el fondo,  en  esa  lenta  velocidad  que  había adoptado tan solo para joder más a Abbie, para  prolongar  su  agonía  de  ver  cómo  se tiraba  a  su  protegida  delante  de  ella, mientras la obligaba a comerle el coño. Y

entonces  salió  muy  despacio,  desasiendo su mordisco e incorporándose otra vez. El sudor comenzaba a perlar su pecho fuerte

y  de  fino  vello  rubio. A  continuación,  en medio  de  una  mueca  sádica  que  su máscara  de  verdugo  ocultó,  entró  de golpe,  de  un  empellón  súbito  que  empujó las  caderas  y  el  blanco  culo  de  María hacia  delante,  haciendo  que  este  rebotara contra  el  estómago  plano  de  Ramón  y, sobre todo, provocando que la boca de la joven universitaria, que en esos momentos había  estado  abierta  y  lamiendo  la humedad  de  la  vagina  de  Abbie,  se

empotrara contra esta. 

Abbie gruñó algo ininteligible y María se vio por primera vez como lo que era: víctima y verdugo. Y sintió cómo sus pechos,  esos  que  golpeaban  el  borde  del colchón  a  cada  brusca  embestida  que estaba  dándole  su  amo,  se  tensaban  aún más, disfrutaban de cada roce como si se tratara  una  tosca  caricia  extra  que  él  le obsequiara.  Notó  cómo  aumentaba  el ardor  en  su  sexo,  ese  que  él  se  estaba

follando como nadie lo había hecho nunca a la vez que ella era muy consciente de las bolas  que  tenía  empaladas  en  su  ano; sintió  cómo  su  vagina  comenzaba  a contraerse  con  la  inminencia  de  un orgasmo. Y Abbie... Abbie tenía ahora la boca  húmeda  y  abierta  de  María,  su lengua...,  lamiéndola  de  un  modo  más agresivo a causa de las acometidas de ese capullo  de  Ramón;  además  de  que  su pupila  se  había  dado  cuenta  de  lo  que  en

realidad  le  estaba  haciendo  y  la  muy mosquita  muerta  lo  estaba  disfrutando. 

¿Su  protegida,  su  pupila,  pagando  su amabilidad con sexo, eso que sabía que a ella  no  le  ponían  las  tías?  Era  retorcido, demasiado retorcido. Y mal que le pesase tenía que reconocer que le gustaba, que sí que  le  ponía,  que  ese  maldito  hombre  la estaba  poniendo  contra  las  cuerdas.  Pero no pensaba ceder. 

Ramón sintió cómo la vagina de

María  comenzaba  a  tensarse  demasiado contra  su  miembro  y,  de  inmediato,  se agachó  para  coger  la  fusta  que  estaba  en sus  pies  y,  sin  ralentizar  sus  embestidas, le golpeó con ella en el lateral de uno de sus  deliciosos  cachetes  del  culo.  Fuerte. 

Cerca de la cadera. La visión de su carne hundiéndose  bajo  la  fusta,  el  rojo  que comenzaba  a  aflorar  en  su  delicada  piel, hicieron que la excitación y el placer que sentía  al  follársela  aumentara  todavía

más.  Pero  cuando  notó  que  eso  a  ella también  la  ponía  más  caliente,  frunció  el ceño  y  sacó  su  miembro  de  golpe.  La agarró  por  los  cabellos,  apartándola  del palpitante sexo de Abbie. 



Per —

ra, te correrás cuando yo

te lo diga. No antes. 



Por —

favor, amo. 



No.—

Alzó la fusta para darle un par de azotes  en  los  pechos  pero  se  lo  pensó

mejor.  Esa  perra  capaz  de  tener  un orgasmo  solo  por  eso.  La  chica  era servicial  pero  le  faltaba  disciplina. 

Sonrió.  Sabía  muy  bien  cómo  castigarla pues el mango de su fusta estaba rodeado por una suave tira de cuero. Desató una de las manos de María y le tendió la fusta. Le indicó  que  la  cogiera  por  la  mitad  y  le señaló el coño de la pantera negra. 



Mé —

teselo. Y haz que le guste. 

Abbie se retorció otra vez contra

sus  ataduras,  en  vano.  María,  respirando agitada por la excitación, pues solo podía pensar  en  que  su  señor  le  permitiera correrse  a  ella,  acercó  el  mango  al  sexo de  Abbie  y  comenzó  a  acariciarlo.  Una fuerte  palmada  en  su  trasero,  justo  sobre el  aro  que  sobresalía  de  la  tira  de  bolas, le  indicó  que  nada  de  preliminares. 

Jadeando,  contoneándose  para  seguir sintiendo  el  roce  de  la  sábana  contra  sus erectos pezones, metió de golpe el mango

dentro del coño de su señora. Y Ramón... 

Ramón  se  subió  a  la  cama,  se  colocó  a horcajadas  sobre  los  pechos  de  la ladrona,  dándole  la  espalda  a  María. 

Desató  la  mordaza  y,  antes  de  que Abbie pudiera asesinarlo a improperios, se quitó el  condón  y  le  metió  su  miembro  en  la boca. 

Por un instante, la pantera sintió la necesidad de morder, de hacer daño. Se contuvo. 

Ella 

era 

la 

que 

estaba

inmovilizada  y  la  que  más  tenía  que perder si hacía algo así. Así que se limitó a  mirarlo  con  odio  y  a  dejar  que  ese cabrón  se  la  follara  por  la  boca,  con fuerza,  bruscamente,  buscando  su  propio placer  y  sabiendo  que  la  situación  a  ella la  excitaba  demasiado.  Pues  lo  veía  a  él. 

A su vientre y a su gruesa polla entrando y saliendo.  Lo  olía,  ese  aroma  a  sexo  y deseo  que  la  volvía  loca.  Lo  sentía,  sus manos ancladas en su pelo. Lo escuchaba, 

los gruñidos de placer que profería desde detrás de su máscara. Y la sentía a ella... 

a  su  protegida  metiéndole  ese  mango  de suave  cuero  justo  hasta  su  punto  G  y frotándolo  y  empujando  contra  él  una  y otra  vez.  No  podía  más,  se  estaba poniendo  demasiado  caliente,  ya  no  le importaba  nada,  tan  solo  llegar.  No claudicó,  ella  no  era  la  sumisa  de  nadie, sencillamente  se  olvidó  de  dónde  estaba, de  todo  menos  de  ese  ardor  que  se

originaba  en  su  vagina  y  la  recorría entera,  sazonado  con  el  olor  picante  del miembro  que  rebosaba  en  su  boca.  Hasta que él se clavó más dentro de su paladar, la suave piel de su glande perdiéndose en su garganta, y se corrió dentro de ella. Lo sintió  bombear  y  perderse  y  también escuchó  la  respiración  más  entrecortada de  María,  la  cual  veía  la  tensión súbitamente  liberada  de  la  espalda  de Ramón, había escuchado su jadeo ronco y

sabía que se había corrido. Y la joven, ya que  no  podía  irse  así,  sin  un  estímulo mayor,  bajó  su  boca  otra  vez  hacia  el clítoris  de Abbie,  dispuesta  a  saborearla, a  llenar  más  sus  sentidos  en  un  impulso animal de saciarse. 

Ramón volvió a centrar sus ojos en  su  ladrona  y  se  dio  cuenta  de  que estaba  a  punto  de  llegar  al  orgasmo. 

Frunció  el  ceño  bajo  su  máscara  y  se apresuró  a  levantarse,  sin  perder  tiempo

en ponerle la mordaza. Bajó de la cama y se  colocó  detrás  de  María,  la  agarró  del pelo  y  la  retiró  del  coño  de Abbie.  Pero era  tarde,  ella  ya  se  estaba  corriendo  y por  su  garganta  se  escapaba  una  risa triunfal  y  burlona  a  la  vez,  mientras  sus caderas  se  movían  trasmitiendo  los espasmos  de  su  sexo.  Furioso  y  todavía duro,  apartó  a  la  joven  de  la  cama, dejándola  en  el  suelo  y  atada  por  una mano a un tobillo de la ladrona. Esta, con

los  ojos  desorbitados,  observó  cómo  su amo perdía el control y entraba dentro de Abbie  sin  piedad,  hundiéndose  en  ella  y embistiendo 

como 

si 

así 

pudiera

descargar  su  frustración  por  no  haber evitado  que  la  mujer  se  corriera.  Porque la  quería  cachonda,  excitada  más  allá  de la  locura  para  que  aceptara  ser  suya  a cambio de la liberación del orgasmo. 





Ha —

s  perdido,  capullo,  no

pienso  irme  encadenada  a  tu  casa se —

carcajeó  ella,  con  la  voz  entrecortada  y jadeante, mientras él la montaba furioso y clavaba  sus  manos  en  las  correas  de  sus pechos, tirando a la vez de las pinzas. 



El  sexo  de  Abbie,  todavía contraído  y  en  medio  de  su  orgasmo,  se aferró  con  fuerza  al  miembro  de  Ramón, volviéndolo  más  duro  de  lo  que  nunca había estado, succionándolo y retándolo a marcarla.  Una  y  otra  vez,  él  entró  y  salió mientras  sabía  que  le  provocaba  dolor

con las pinzas, mientras la perra del suelo se  tocaba  para  aliviarse.  Pasó  un  cuarto de  hora,  uno  donde  Abbie  había transformado  risas  por  jadeos  y  se  corría una  y  otra  vez,  llevada  por  la  fuerza  del que pretendía ser su amo. Quince minutos donde María se aliviaba su propio ardor, cachonda,  mirándolos,  introduciendo  sus dedos en su vagina todavía anhelante de la polla del amo; un lapso temporal erótico e interminable  donde  la  perra  desobedecía

las  órdenes  de  su  dueño  y  se  corría mirando  cómo  el  trasero  de  Ramón embestía  con  fuerza  dentro  de  la  ladrona. 

Quince  donde  todos  los  músculos  del cuerpo 

del 

enmascarado 

se

congestionaban, donde el sudor caía sobre la  mujer  que  yacía  atada  bajo  él.  Quince hasta que, en una embestida final, furiosa, colérica,  desquiciada,  sintió  cómo  el mundo  se  fragmentaba  en  mil  pedazos  y lavaba su rabia con un orgasmo brutal con

el que solo pretendía marcarla, castigarla por rechazarlo, demostrarle todo lo que se perdía. 

Uno 

que 

arrancó 

nuevas

contracciones  en  la  mujer  cuyos  pezones estirados y doloridos se tensaban bajo las cadenas  que  sujetaba  Ramón  con  sus manos. 



Se  tumbó,  sobre  ella,  para recuperar el aliento, mezclando sudor con sudor,  soltando  los  agarres  de  sus  dedos. 

María se corrió por última vez y se sentó

en  el  suelo,  desde  donde  los  miró expectante,  sin  saber  qué  iba  a  pasar  a continuación. 



¿Te —

ha gustado, gatito? 

se —

burló ella. 





No —

vas  a  venir  conmigo, 

¿verdad? 

mu —

sitó Ramón. 



¿Tú—

qué crees? 

Por toda respuesta, él se levantó. 

Soltó  las  pinzas,  dejando  ver  sus doloridos  e  hinchados  pezones.  Quitó  las

correas que los rodeaban y, mientras iba a por  las  llaves  de  las  esposas,  la  pantera no se aguantó las ganas de meterse con él. 





Di —

me,  Ramón,  ¿cuándo  te

pasas  otra  vez  por  aquí  para  atarme  e intentar  en  vano  que  sea  tu  perra? 

— continuó burlándose. 



Él dirigió una rápida mirada a María y sonrió bajo su máscara. 



Me —

parece, gatita, que vas a

ser tú la que venga a mi casa. 

            



¿Y  —

eso  por  qué?  ¿Tanto  te

gusta que te aten? 



Por toda respuesta, él dejó las llaves de sus esposas en la cama entre sus piernas,  apoyadas  contra  su  sexo.  Abbie se  estremeció  no  por  el  súbito  frío metálico  en  sus  carnes  más  íntimas,  sino porque se acababa de dar cuenta de que el muy  hijo  de  puta  no  iba  a  soltarla. 

Después,  ignorando  su  mirada  airada, 

Ramón sacó de su mochila algo que había traído para Abbie, algo que en sus sueños solo  rodearía  su  cuello.  Pero  no  era posible.  Todavía  no.  La  pantera  negra  le ponía tanto por lo dura, orgullosa y difícil de someter que era. Sería suya, se lo juró en ese mismo instante al verla, pese a que ella  sabía  que  no  iba  a  soltarla,  mirarlo todavía  burlona  y  con  desafío:  desnuda  y tumbada  sobre  su  cama,  erguía  sus deliciosos  pechos,  hundía  su  vientre

cóncavo  y  sus  largas  piernas  de  uñas pintadas  lo  torturaban  con  su  belleza. Ya que  a  ella  no  podía, todavía,  cogió  el grueso  collar  con  joyas  incrustadas  que llevaba y se colocó a su nueva perra. Tiró de la gruesa cadena que ahora colgaba de su  garganta  y  la  obligó  a  caer  sobre  el suelo, hacia delante. De manera instintiva, ella  apoyó  las  manos  para  evitar  golpear su  rostro  contra  el  parqué  del  suelo:  se colocó a cuatro patas. 

            



Mu —

y  bien,  perra.  Te  vas  a

venir  conmigo  a  mi  casa.  ¿Estás  de acuerdo? 



Ma —

ría, no

la  —

avisó Abbie

con un tono amenazador en su voz. 



Pero María había probado esa

noche  el  placer  de  la  sumisión  y  quería tener otra vez la férrea voluntad de su amo dedicada  tan  solo  a  someterla  y  a educarla. Además de que le encantaba eso de  desafiar  a  su  mentora.  Abbie  había

sido  siempre  muy  buena  con  ella,  no  se merecía eso pero... a María se le volvían a tensar los pechos y contraérsele el sexo de  la  idea  de  desafiarla  y  joderla  así. 

Abrió la boca. Contestó:



Sí,  —

amo. 



Ramón, sin soltar la correa, se recolocó  el  calzoncillo  y  abrochó  los pantalones.  Sacó  de  su  mochila  una máscara  con  orejas  de  gato,  que  estaba claro que no la había traído para María y

se  la  puso.  Mientras  lo  hacía,  miró inescrutable  a  Abbie,  la  leve  mueca  de sus  labios  indicándole  que  solo  tenía  que cambiarse por ella para que él soltara a su pupila. Al no recibir más que una mirada glacial por respuesta, recogió sus cosas y comenzó  a  salir  fuera  de  la  habitación. 

Tenía  por  delante  una  larga  sesión  de castigo  con  su  nueva  sumisa,  ya  que  ella se había tocado y corrido varias veces sin su permiso. 

             

¿A  —

dónde cojones te crees que

vas,  capullo? 

son —

ó  glacial  la  voz  de

Abbie. 

Ya no había burla ni triunfo en ella. 





Tra —

nquila,  gatita.  Si  tan

dómina  eres,  que  sepas  que  en  breve  te mandaré  una  invitación  para  la  subasta que pienso hacer en mi casa. Estoy seguro de  que  tu  María  será  una  perra  muy complaciente  y  estará  deseando  ser

subastada  a  mis  amigos  más...  sádicos. 

¿Vendrás  para  protegerla ? 

le  —

guiñó  un

ojo, echó a reír y tiró de su sierva. 

Abbie se mordió los labios para no satisfacer ni su ego ni sus oídos con las maldiciones que pugnaban por escapar de su  boca.  Los  fulminó  con  la  mirada mientras  salían  de  la  habitación  y,  al poco,  escuchó  abrirse  la  puerta  de  la calle.  Justo  antes  de  que  él  se  riera  y  le gritara  un  burlón  “Tranquila,  ya  te

mandaré al portero para que te suelte”. No oyó 

que 

se 

cerrara 

el 

pestillo. 

Mortificada,  escuchó  algunas  de  las burlas  de  los  vecinos  llamando  a  María de  todo.  Pero  ya  le  daba  igual,  estaba demasiado  ocupada  imaginándose  la  cara que iba a poner el portero cuando entrara y  la  encontrara  tumbada  desnuda  en  la cama y le dijera que las llaves estaban en su  coño.  ¡Joder!  El  portero  era  un  puto viejo pervertido... Se juró que iba a matar

a Ramón. 



Y  María, su  María...  la  muy estúpida  iba  desnuda  como  había  llegado al  mundo,  con  una  máscara  de  gatita  y  un grueso  collar  negro  en  el  cuello,  a  cuatro patas y con el aro de las bolas tailandesas sobresaliendo  de  su  culo.  Y  cachonda perdida ante la idea de que la subastaran, eso  que  no  sabía  muy  bien  en  qué consistía.  En  todo  caso,  en  su  desbocada imaginación  solo  podía  ser  una  cosa:  ser

deseada  por  un  montó  de  hombres vestidos  como  su  amo:  con  pantalones ceñidos, máscaras y látigos. 



Al  salir,  sus  vecinos  la

empezaron  a  llamar  de  todo.  Y  ella,  en vez de querer huir, esconderse, morirse de vergüenza... se escudó en el anonimato de su máscara y sintió cómo la humillación la humedecía más, tanto que hasta esas bolas que  llevaba  en  el  culo  masajeaban  por dentro  su  vagina  y  hacían  que  su  sexo

ardiera  y  sus  pezones  se  tensaran mientras,  como  la  perra  que  deseaba  ser, que era, caminaba  detrás  de  su  amo.  El revuelo  en  la  escalera  siguió  a  otro  en  la calle. 



Va —

mos, perra, no te detenga s

— tiró de la cadena Ramón. 

Y ella, feliz y excitada, lo siguió hasta dentro del coche que tenía aparcado en  la  acera  de  enfrente.  Sin  protestar  por ir,  arrodillada  y  con  las  patas  sobre  el

respaldo  del  asiento  de  Ramón,  en  la parte trasera. 



Mientras  tanto, Abbie  gritaba socorro  para  que  no  fuera  solo  el pervertido  del  portero  el  que  entrara  por la  puerta  y  fuera  a  rescatarla.  Rabiosa, atada, impotente, comenzó a echar pestes, como  si  con  la  fuerza  de  su  ira  pudiera llegar hasta la casa de Ramón y rescatar a la  joven  que  ese  hijo  de  puta  le  había arrebatado. 

FIN



Esta historia continúa en el libro Deseada: la subasta



Primeras páginas de Sexo en la noche: pillada in fraganti





Ana y Juan salieron de la discoteca agarrados por el culo. Sus pupilas estaban dilatadas por la pastilla de éxtasis que

acaban de tomarse y, metiendo cada uno la mano en el vaquero del otro, se dirigían hacia el segundo bar de la noche. 

Caminaron  los  pasos  que  los separaban  de  su  coche.  Ella,  que  tenía mucho  calor  pese  a  que  estaban  a  pocos grados, se quitó el abrigo e hizo el amago de tirarlo al suelo. Entre bromas y risas en voz  elevada,  él  le  dio  un  morreo  y continuaron  hasta  su  opel,  donde  Ana levantó  el  brazo  y  echó  el  abrigo  que medio  había  ido  arrastrando  por  la  acera

sobre  el  techo  del  vehículo.  Después, cubierta  tan  solo  con  su  fino,  corto  y ajustado  vestido  de  tirantes,  se  agachó para bajar la cremallera de la bragueta de su  pareja,  sacar  su  miembro  y  metérselo en la boca. 



Él 

pertenecía 

a 

la 

sección

antidroga  de  la  ciudad  y  había  estado patrullando  de  paisano  la  zona.  Conducía despacio  por  la  calle  cuando  vio  a  la

pareja  salir  de  la  discoteca  entre  risas. 

Sin  que  ellos  repararan  en  su  presencia, continuó  avanzando  mientras  sospechaba que  iban  drogados.  Nada  más  ver  cómo ella  llevaba  su  mano  a  la  entrepierna  del hombre,  acabó  de  aproximar  su  vehículo, lo  aparcó  junto  a  la  acera  de  la  calle desierta y, agarrando su placa, se bajó del coche. 

— Policía, separaros. 

La mujer no le escuchó o no quiso hacerlo, centrada como estaba en deslizar sus  labios  por  el  miembro  de  su  pareja. 

Pero  Juan  sí.  Apartó  a  la  chica  de  un movimiento  nervioso  al  ver  al  hombre trajeado  que  le  ponía  su  placa  delante  de la cara. 

— ¡Joder,  Juan!  ¿Qué  cojones  te pasa? 

se —

quejó  ella  en  una  voz

demasiado  elevada  para  el  silencio  de  la noche. 

— Policía,  señorita.  Los  dos contra  el  coche  con  las  manos  apoyadas sobre sus puertas. 

— ¿Es que es ilegal tener pareja? 

— protestó  enfadada  por  la  interrupción de  lo  que  estaba  haciendo,  mientras  Juan se  apresuraba  a  subirse  la  cremallera  de sus pantalones. 

— Voy  a  registrarles  para  ver  si tienen  droga. 

A —

partó  la  americana  del

costado  izquierdo,  revelando  la  pistola

que  llevaba  un  poco  más  arriba  del cinturón. 

Sin 

mediar 

palabra, 

ambos

hicieron  lo  que  les  ordenaba. Ana  contra la ventanilla del copiloto y Juan contra la del asiento de detrás. 

— Piernas separadas. 

Sin  esperar  a  ver  si  le  obedecían, él  se  acercó  a  la  mujer  e  introdujo  el  pie entre  sus  piernas,  obligándola  a  abrirlas

con brusquedad. El policía echó un rápido vistazo  al  hombre  y  vio  que  le  había hecho caso. Después, centró sus ojos en el cuerpo femenino que tenía tan cerca de él que  podía  sentir  su  calor,  una  pelirroja teñida con el pelo cayéndole liso hasta los hombros,  un  minúsculo  vestido  negro  de tirantes que apenas le cubría el culo, unas piernas  largas  y  delgadas  dentro  de  unas medias negras muy finas y unos zapatos de tacón  rojos.  Se  obligó  a  centrarse  en  su

tarea  y  a  volver  a  mirar  al  hombre,  para controlarlo  mientras  se  encargaba  de  la joven. 

Dio un paso hacia atrás. 

— Voy 

a 

registraro s

le —

s

informó

.  —

Tú  no  te  muevas

le —

indicó

a  la  mujer

—

y  tú  sácate  despacio  las

cosas  de  los  bolsillos  y  déjalas  en  el suelo a tu lado, sin girarte. 

El  aludido  hizo  lo  que  le ordenaban,  sacando  un  billetero,  dos

pares de llaves, un móvil último modelo y un pañuelo de tela. 

— Muy  bien,  pega  la  frente  al cristal  de  la  ventanilla,  sube  tus  brazos, pega  las  manos  a  tu  nuca  y  entrelaza  los dedos cruzándolos. Y no te muevas. 

Sin  dejar  de  mirarlo,  volvió  a acercarse  a  la  mujer  y  comenzó  a registrarla. 

Despacio. 

Con 

mucho

cuidado. Desde sus manos elevadas sobre el coche hasta los tobillos, recreándose a

cada paso. 

Sus  manos,  de  dedos  largos  y firmes, se acercaron a las más suaves y de un  tono  de  piel  algo  más  bronceado  de Ana.  Comenzaron  a  rozar  sus  dedos  con las  yemas  de  un  modo  que  casi  parecía una  caricia.  De  inmediato,  como  si  se diera  cuenta  de  que  no  era  adecuado, agarró  sus  muñecas  y  comenzó  a  deslizar las  manos  por  sus  brazos  hasta  llegar  a sus  axilas,  comprobando  que  la  joven  no

guardaba  nada  ni  bajo  el  reloj  ni  bajo  el brazalete  que  llevaba  puestos.  Después, bajó  hasta  la  cintura  por  encima  del vestido. No encontró nada. La prenda, por el  tacto  y  su  manera  de  pegarse  a  la  piel de  la  joven,  parecía  llevar  un  elevado porcentaje de licra Cac .hearla a través de esa  tela  elástica  era  perturbador;  pues  no ocultaba nada del cuerpo de la mujer, más bien  lo  realzaba.  Era  como  si  en  vez  de estar  trabajando  fuera  un  voyeur  que

disfrutara  del  tacto  robado  de  una  mujer que no era la suya. Su respiración se agitó y tuvo que concentrarse para devolverla a un  ritmo  normal.  Dejó  sus  palmas apoyadas  en  la  estrecha  cintura  de  la joven  mientras  se  calmaba  y,  después,  la rodeó.  Sintió  contra  sus  dedos  un delicioso 

y 

firme 

estómago 

plano

femenino,  con  las  abdominales  forzadas por  la  postura  y  no  pudo  evitar  usar  toda la  mano  y  dejarla  allí  inmóvil  unos

instantes,  para  sentir  cómo  se  agitaba  el vientre  de  la  mujer  a  causa  de  su  propia respiración  alterada.  A  continuación, comenzó  a  ascender  hacia  sus  pechos,  un lugar  donde  era  demasiado  sencillo esconder  tanto  una  pequeña  arma  blanca como un poco de droga. 

Demoró  sus  dedos  justo  al  entrar en  contacto,  a  través  de  la  ajustada  tela del  vestido,  con  el  aro  del  sujetador. 

Ningún  roce  con  esos  pechos  que  no

podía  ver,  pues  sus  ojos  estaban  fijos  en la  pareja  de  la  joven,  en  ese  niñato  que iba  drogado  y  que  no  dejaba  de  realizar pequeños movimientos nerviosos como si estuviera  a  punto  de  separarse  del  coche. 

Una  pena  que  se  estuviera  perdiendo  el registro... 

— Tú, gira la cabeza y observa. 

— ¿Señor? 

N —

o  separó  la  frente

del coche. 

— Que  gires  la  puta  cabeza  y

mires. 

Juan,  sin  entender  muy  bien  el motivo,  hizo  lo  que  el  agente  le  pedía. 

Aunque  no  le  hacía  nada  de  gracia  ver cómo estaba comenzando a toquetear a su chica. 

Sin  dejar  de  mirarle,  deleitándose con  el  poder  que  le  daba  tenerlo  allí mientras  él  registraba  los  pechos  de  su novia, continuó con su búsqueda. Con los dedos,  siguió  el  contorno  del  sujetador, 

presionando 

para 

notar 

cualquier

irregularidad. 

Considerando 

que 

se

trataba  de  una  pieza  de  lencería  sencilla, sin  relleno,  le  sería  sencillo  detectarlas. 

No  encontró  nada  y  siguió  subiendo  por los  laterales  de  sus  senos,  abarcándolos, dejando durante unos instantes sus palmas apoyadas contra ellos mientras escuchaba a la mujer ahogar un jadeo. Sin quitar los ojos  del  hombre,  vigilando  que  no  se moviera,  disfrutando  de  cómo  la  mirada

de impotencia de este estaba comenzando a transformarse en odio, notó cómo la piel de  los  senos  de  Ana  se  tensaba  a  través del  vestido.  La  chica  llevaba  un  buen calentón  cuando  la  había  interrumpido  y, por  lo  visto,  el  cacheo  no  la  ayudaba precisamente a enfriarse. Continuó con su registro  y  avanzó  los  dedos  hasta  topar con  sus  dos  pezones. A  través  de  las  dos finas  capas  de  tela  podía  notarlos  tiesos, erectos,  temblando  ante  su  tacto  al  igual

que  lo  hacía  el  resto  del  pecho  de  la joven.  Demoró  sus  manos  unos  instantes allí,  recorriéndolos,  frotándolos  despacio con sus pulgares. La chica se tensó y soltó un  jadeo  ahogado;  su  compañero  hizo  un gesto  brusco  para  ayudarla  pero  se contuvo en el último momento. 

— Ni  te  muevas

le —

amenazó  el

policía. 

Y  continuó  con  el  registro,  esta vez  palpando  entre  sus  senos,  donde  notó

un  bulto  extraño.  Con  cuidado  y  una sonrisa  perversa  en  su  rostro,  metió  la mano por el escote de la mujer, le dio un apretón innecesario a su pecho y agarró y sacó  una  pequeña  bolsita  de  plástico: dentro de ella había seis pastillas azules. 

— Vaya, 

vaya, 

así 

que 

lo

guardabas 

aquí... 

co—

mentó. 

Al

escucharle,  Ana  se  estremeció  y  Juan  se puso  pálido

.  —

Seiscientos  miligramos. 

Es 

mucho. 

Suficiente 

como 

para

arrestaros y que se os acuse de tráfico de drogas. ¿Es que no teníais otra cosa en la que  gastaros  el  dinero  de  papá? 

le —

s

juzgó, porque la ropa de los dos era cara y parecían venir de familias adineradas. 

Desde  luego,  si  fueran  traficantes, no habrían sido tan fáciles de capturar. 

— No,  por  favor

le —

suplicó  la

joven

.  —

Usted  no  lo  entiende,  si  se entera  mi  padre  me  mata. 

El —

agente

sonrió.  Parecía  haber  acertado  de  lleno

— . Por favor... 

— No  se  mueva,  señorita,  todavía no he acabado el registro. 

Se echó la prueba al bolsillo de su americana  y  continuó  cacheándola,  esta vez  por  la  espalda,  deslizando  sus  manos hacia su trasero. Sin verla, porque seguía vigilando  a  su  compañero,  el  cual  se agitaba  con  nerviosismo  pero  no  se atrevía  cambiar  de  postura,  comenzó  a recrearse  con  la  imagen  de  su  larga

espalda  que  le  mostraban  las  manos.  Y

con  ese  trasero  tan  bien  puesto  y  turgente que  estaba  justo  bajo  sus  dedos.  Una  vez hubo comprobado que allí no había nada, se  deleitó  unos  segundos  recorriéndolo, pasando  su  mano  por  ambos  cachetes  y apretando  para  sentir  la  firmeza  de  su carne.  Después,  bajó  por  sus  largas piernas,  mirándolas  bien  por  el  lado exterior,  hasta  los  zapatos.  Desde  donde continuó  pierna  arriba.  Aminoró  la

velocidad  en  sus  muslos,  sabía  que  por allí podía esconderse un arma. Aunque no esperaba  encontrarla.  Y  recorrió  esas piernas  suaves,  depiladas,  cubiertas  por una  fina  media  que  acababa  en  lo  que  se sentía como un liguero de encaje. Entró en contacto  con  la  carne  femenina  más  allá del  liguero.  Ella  se  estremeció  y  movió sus  caderas.  Estaba  realmente  muy excitada.  El  policía  se  preguntó  hasta dónde  estaría  dispuesta  a  llegar  para  que

él se olvidara del asunto de las pastillas. 

— No se mueva

le —

recordó. 

Y  siguió  hacia  arriba,  hacia  el inicio  de  un  tejido  tan  suave  que  parecía seda. Pasó las yemas por él: no se notaba nada más que unos rizos y la humedad que mojaba la prenda. La apartó. Introdujo sus dedos por debajo de las bragas. Recorrió el  pubis  de  la  mujer  y,  a  continuación, miró  en  el  último  sitio  que  le  quedaba. 

Exhalando  de  golpe  el  aire  que  había

estado conteniendo,  le  metió  dos  de  sus dedos de golpe en la vagina. 

Sígueme en... 

http://hhexbooks.blogspot.com.es http://www.facebook.com/H.Hex.Books http://twitter.com/HHexwritter
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Si  quieres  estar  al  tanto  de  mis novedades,  te  invito  a  suscribirte  a  mi lista  correo:  mándame  un  email  a HHexwriter@gmail.com poniendo en el asunto “lista de correo”. 



cover.jpeg
adicte a ti






index-139_1.jpg





index-166_1.jpg





index-140_1.jpg





index-2_1.jpg
Deseada

adicte a ti





index-1_1.jpg
Deseada

adicte a ti





